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     maíéalabrähmaíopaniáat1    
 

 MANDALA BRAHMANA UPANISHAD 

  bähyäntastärakäkaraò vyomapañcakavigraham   
räjayogaikasaòsiddhaò rämacandramupäsmahe    
  

  

   

  

Oó püríamadaù püríamidaó  
püríätpüríamudacyate   
püríasya püríamädäya  
püríamevävaàiáyate    
 
Oó àäntiù àäntiù àäntiù    

 

¡Om! Infinito es Aquél (Brahman) e infinito es éste (universo) 
El infinito proviene del infinito 
(Luego) al retirar la infinitud del infinito (universo) 
Sólo queda lo infinito (Brahman). 
 
¡Om, paz en mí, paz alrededor mío, paz en las fuerzas que actúan sobre 
mí! 
 

     

     
Primer Brahmana 
 

1  Oó yäjñavalkyo ha vai mahämunirädityalokaò 
jagäma   tamädityaò natvä bho 
bhagavannädityätmatattvamanubrühïti   
sahoväca näräyaíaù    
jñänayuktayamädyaáúäìgayoga ucyate    
àïtoáíähäranidrävijayaù sarvadä àäntirniàcalatvaò  
viáayendriyanigrahaàcaite yamäù    
 
gurubhaktiù satyamärgänuraktiù 
sukhägatavastvanubhavaàca tadvastvanubhavena 
tuáúirniùsaìgatä ekäntaväso manonivýttiù 
phalänabhiläáo vairägyabhävaàca niyamäù   
sukhäsanavýttiàcïraväsäàcaivamäsananiyamo 
bhavati   
pürakakumbhakarecakaiù áoéaàacatuááaáúi\- 
dvätri anàatsaìkhyayä yathäkramaò präíäyämaù   

 Om. El gran muni Yajñavalkya fue hasta el Aditya loka (el mundo del Sol) 
y tras saludar (al purusha del Sol) le dijo:  
- Reverendo señor, descríbeme el atma-tattva (o sea el tattva o verdad de 
Atman). 
Entonces Narayana (el purusha del Sol) le respondió: 
- Voy a describirte el óctuple yoga junto con el jñana. Vencer al frío y al 
calor, al hambre y al sueño, mantener la (dulce) paciencia y la 
imperturbabilidad en forma permanente y la contención de los órganos 
(ante los objetos sensibles), todo esto cae dentro de yama.  
La devoción al guru, el amor hacia el camino verdadero, el disfrute de 
cosas que producen felicidad, la satisfacción interior, la libertad de las 
asociaciones, el habitar en lugares retirados, el control de manas, no 
anhelar los frutos de las acciones y el estado de vairagya, todo esto 
constituye niyama. 
Sentarse en cualquier postura que nos agrade y vestirse de harapos o 
cortezas (de vegetales) es lo que se prescribe en asana (postura).  
La inhalación, la retención del aliento y la exhalación que duren 
respectivamente dieciséis, sesenta y cuatro y treinta y dos (matras) 
constituye el pranayama. 

                                                 
1 La base del texto sánscrito es la disponible en http://sanskrit.gde.to con 
algunas modificaciones y el texto inglés de K. Narayanasvami Aiyar 
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viáayebhya indriyärthebhyo manonirodhanaó 
pratyähäraù   
sarvaàarïreáu caitanyaikatänatä dhyänam   
viáayavyävartanapürvakaò caitanye 
cetaùsthäpanaò dhäraíaó bhavati   
dhyänavismýtiù samädhiù   
evaò sükàmäìgäni   ya evaò veda sa 
muktibhägbhavati  

Sujetar a la mente apartándola de los objetos de los sentidos es pratyahara 
(subyugación de los sentidos).  
La contemplación de la unidad de la conciencia en todos los objetos es 
dhyana.  
Una vez que la mente fue apartada de los objetos de los sentidos, fijar 
chaitanya (la conciencia) (en un solo objetivo) es dharana. 
Olvidarse de sí mismo en dhyana es samadhi.  
El que conozca de este modo las ocho partes sutiles del yoga, alcanza la 
salvación. 

2  dehasya pañcadoáä bhavanti 
kämakrodhaniùàväsabhayanidräù   tanniräsastu 
niùsaìkalpakàamälaghvähärapramädatätattvasevana
m   nidräbhayasarïsýpaò hiòsäditaraìgaò 
týáíävartaò därapaìkaò saòsäravärdhiò tartuò 
sükàmamärgamavalambya sattvädiguíänatikramya 
täramavalokayet   
bhrümadhye saccidänandatejaùküúarüpaò  
tärakaó brahma   tadupäyaò lakàyatrayävalokanam   
mülädhärädärabhya brahmarandhraparyantaò 
suáumnä süryäbhä   mýíälatantusükàmä kuíéalinï   
tato tamonivýttiù   taddaràanätsarvapäpanivýttiù    
 
 
tarjanyagronmïlitakaríarandhradvaye 
phütkäraàabdo jäyate   tatra sthite manasi 
cakàurmadhya nïlajyotiù paàyati   evaò hýdaye api   
bahirlakàyaò tu näsägre catuù 
áaéaáúadaàadvädaàäìgulïbhiù 
kramännïladyutiàyämatvasadýgraktabhaìgïs-
phuratpïtavaríadvayopetaò vyomatvaó paàyati  
sa tu yogï calanadýáúyä vyomabhägavïkàituù 
puruáasya dýáúyagre jyotirmayükhä vartante   
taddýáúiù sthirä bhavati   àïráopari 
dvädaàäìgulimänajyotiù paàyati tadä amýtatvameti   
madhyalakàyaò tu 

 El cuerpo tiene cinco tachas: pasión, cólera, exhalación, temor y sueño. 
Para eliminarlas respectivamente se precisa la ausencia de sankalpa, el 
perdón, el alimento moderado, el cuidado y la percepción espiritual de los 
tattvas. Para cruzar el océano del samsara cuyas serpientes son el sueño y 
el temor, cuyas olas son el daño, etc., cuyo remolino es trishna (el anhelo) 
y cuyo fango es la esposa, hay que adherirse al camino sutil y tras pasar 
por encima de sattva y las demás gunas hay que buscar a taraka.  
 
Taraka es ese Brahman que está en el centro del entrecejo y cuya 
naturaleza es la esplendencia espiritual de Sat-chit-ananda. El medio para 
llegar a él (Brahman) es atravesar con la vista (espiritual) los tres lakshyas 
(o sea practicar las tres clases de introvisión). Sushumna, que va desde el 
muladhara hasta el brahmarandhra, tiene el esplendor del sol. En su 
centro está kundalini, que brilla cual millones de relámpagos, y sutil como 
las fibras del tallo del loto. Allí se destruye a tamas. Al verla, quedan 
destruidos todos los pecados.  
Cuando se tapan ambos oídos con la punta de los dedos se oye un sonido 
phutkara (como de explosión). Cuando se fija la mente en él, se ve una luz 
azul entre los ojos y también en el corazón. (esto es antar-lakshya o 
introvisión interna). En bahir-lakshya (o introvisión externa), uno va 
mirando gradualmente por delante de la nariz a una distancia de cuatro, 
seis, ocho, diez y doce dedos un espacio de color azul, después uno de 
color como el del (ave) shyama (índigo-negro) y luego brillante como una 
ola rakta (roja) y luego de dos colores pita (amarillo y rojo anaranjado). 
Entonces se es un yogi. Cuando se mira hacia el espacio exterior moviendo 
los ojos y ve franjas de luz en los rabillos del ojo, entonces puede lograr 
visión firme. Cuando se ve el jyotis (luz espiritual) por encima de la cabeza 
hasta unos doce dedos, alcanza entonces el estado de néctar. En madhya-
lakshya (el del medio), se ven los colores variados de la mañana, como si 
el sol, la luna y el fuego se hubieran juntado en el akasha, que no los tiene. 
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prätaàciträdivaríasüryacandravahnijvälävalïvattadvi
hïnäntarikàavatpaàyati    
tadäkäräkärï bhavati   abhyäsännirvikäraò  
guíarahitäkäàaó bhavati   visphurattärakäkäragäéha 
tamopamaó paräkäàaó bhavati   kälänalasamaò 
dyotamänaó mahäkäàaó bhavati   sarvotkýáúa 
paramädvitïyapradyotamänaò tattväkäàaó bhavati   
koúisüryaprakäàaò süryäkäàaó bhavati   
evamabhyäsättanmayo bhavati   ya evaò veda  

Entonces llega a tener la naturaleza (luminosa) de ellos. Con la práctica se 
unifica con akasha, exento de todas las gunas y peculiaridades. Al 
principio el akasha con sus estrellas resplandecientes se le vuelve el para-
akasha, oscuro como el propio tamas, y se vuelve uno con el para-akasha 
que brilla de estrellas y es profundo como tamas. Luego se vuelve uno con 
el maha-akasha que resplandece (como) con el fuego del diluvio. Luego se 
unifica con el tattva-akasha, iluminado por ese brillo que es el más alto y 
el mejor. Luego se unifica con el surya-akasha, iluminado por un millón 
de soles. Al practicar de esta manera, se vuelve uno con ellos. Así se 
vuelve el que sepa esto. 

3  tadyogaò ca dvidhä viddhi pürvottaravibhägataù   
pürvaò tu tärakaò vidyädamanaskaò taduttaramiti   
tärakaò dvividham   mürtitärakamamürtitärakamiti   
yadindriyäntaò tanmürtitärakam   yad 
bhrüyugätïtaò tadamürtitärakamiti   ubhayamapi 
manoyuktamabhyaset   
manoyuktäntaradýáúistärakaprakäàäya bhavati   
bhrüyugamadhyabile tejasa ävirbhävaù   
etatpürvatärakam  uttaraò tvamanaskam    
tälumülordhvabhäge mahäjyotirvidyate   
taddaràanädaíimädisiddhiù   lakàye antarbähyäyäò  
dýáúau nimeáonmeáavarjitäyäò ca iyaò àämbhavï  
mudrä bhavati   sarvatantreáu gopyamahävidyä 
bhavati   tajjñänena saòsäranivýttiù   tatpüjanaó 
mokàaphaladam    
antarlakàyaò jalajyotiùsvarüpaó bhavati   
maharáivedyaó antarbähyendriyairadýàyam   

 Debes saber que el yoga tiene dos partes, según su división en purva 
(previo) y uttara (posterior). El previo es taraka, y el posterior es 
amanaska (libre de pensamiento). Taraka se divide en murti (con 
limitación) y amurti (sin limitación). Murti taraka es el que llega hasta el 
fin de los sentidos (o que existe hasta que se dominan los sentidos). Amurti 
taraka es el que va más allá de las cejas (o más allá de los sentidos). Los 
dos se deben practicar mediante la mente. 
El antar-drishti (la visión interna) asociada a manas viene en auxilio de 
taraka. El tejas (la luz espiritual) aparece en el hueco entre ambas cejas. 
Este es el taraka previo; el posterior es amanaska.  
La gran jyotis (luz) se halla encima de la raíz del paladar. Al verla se 
logran los siddhis, anima y demás. El Sambhavi mudra se produce cuando 
el lakshya (o visión espiritual) es interna, mientras que los ojos (físicos) 
miran al exterior sin parpadear. Esta es la gran ciencia que se oculta en 
todos los tantras. Cuando se sabe esto, ya no se permanece en el samsara. 
Su veneración (o práctica) otorga la salvación.  
 
El antar-lakshya tiene la naturaleza de jala-jyotis (o jyotis del agua). Lo 
conocen los grandes rishis y es invisible tanto para los sentidos externos 
como para los internos. 

4  sahasräre jalajyotirantarlakàyam   buddhiguhäyäò 
sarväìgasundaraó 
puruáarüpamantarlakàyamityapare   
àïráäntargatamaíéalamadhyagaó 
pañcavaktramumäsahäyaò nïlakaíúhaó 
praàäntamantarlakàyamiti kecit   aìguáúhamätraù 
puruáo antar- lakàyamityeke   uktavikalpaò 
sarvamätmaiva    

 El jala-jyotis del sahasrara (el loto de mil pétalos de la glándula pineal) es 
el antar-lakshya. Algunos dicen que el antar-lakshya es la forma del 
purusha, hermoso en todas sus partes, situado en la cueva del buddhi. A su 
vez, dicen otros que el antar-lakshya es Nilakantha, el absolutamente 
inmóvil, acompañado por (su esposa) Uma, que tiene cinco meses y que 
está latente en el centro de la esfera del cerebro. Aún otros dicen que el 
antar-lakshya es el purusha que tiene el tamaño de un pulgar. (A su vez, 
unos pocos dicen que el antar-lakshya es la Mismidad Una que llega a ser 
suprema por introvisión en el estado de los jivanmuktas.) Todas las 



                                                 73-a                                                                                                                                        73-b 

 
 
tallakàyaò àuddhätmadýáúyä vä yaù paàyati sa eva 
brahmaniáúho bhavati   jïvaù pañcaviòàakaù 
svakalpitacaturviòàatitattvaó parityajya áaéviòàaù 
paramätmähamiti niàcayäjjïvanmukto bhavati   
evamantarlakàyadaràanena jïvanmuktidaàäyäò 
svayamantarlakàyo bhütvä 
paramäkäàäkhaíéamaíéalo bhavati  

afirmaciones anteriores corresponden sólo a Atman. 
 Es brahma-nishtha sólo aquel que percibe que, por encima del lakshya 
está el Atman puro. El jiva que es el vigésimoquinto tattva, luego de 
abandonar a los veinticuatro tattvas, se convierte en jivanmukta con la 
convicción de que el vigésimosexto tattva (que es) Paramatman, es el 
único “yo”. Al unificarse con el antar-lakshya (Brahman) en el estado 
emancipado mediante el antar-lakshya (introvisión), el jiva se unifica con 
la esfera indivisa del param-akasha. 
 

   
iti prathamaó brähmaíam    
 

  
Así finaliza el primer Brahmana. 

     

     
Segundo Brahmana 
 

1  atha ha yäjñavalkya ädityamaíéalapuruáaó 
papraccha    
bhagavannantarlakàyädikaó bahudhoktam   mayä 
tanna jñätam   tad brühi mahyam   taduhoväca 
pañcabhütakäraíaò taéitküúäbhaò 
tadvaccatuùpïúham   tanmadhye tattvaprakäào 
bhavati so atigüéha avyaktaàca   
tajjñänaplavädhirüéhena jñeyam    
tadbähyäbhyantarlakàyam   tanmadhye jagallïnam   
tannädabindukalätïtamakhaíéamaíéalam   
tatsaguíanirguíasvarüpam   tadvettä vimuktaù    
ädävagnimaíéalam   tadupari süryamaíéalam   
tanmadhye sudhäcandramaíéalam   tanmadhye 
akhaíéabrahmatejomaíéalam   
tadvidyullekhävacchuklabhäsvaram   tadeva 
àämbhavïlakàaíam   taddaràane tisro mürtaya amä 
pratipatpüríimä ceti   nimïlitadaràanamamädýáúiù   
ardhonmïlitaó pratipat   sarvonmïlanaó püríimä 
bhavati   täsu 

 Entonces Yajñavalkya le preguntó al purusha del orbe solar: 
- Mi señor, muchas veces se ha descripto el antar-lakshya, pero yo jamás 
lo entendí (con claridad). Te ruego que me lo describas. 
Le respondió: 
- Es la fuente de los cinco elementos, tiene el brillo de muchos relámpagos 
y tiene cuatro sedes que poseen (o que surgen de) “Aquello” (Brahman). 
En su centro surge la manifestación de tattva. Es muy oculto e 
inmanifiesto. (Sólo) lo puede conocer el que ha subido al bote de jñana. Es 
el objeto tanto del bahir-lakshya como del antar-lakshya (externo e 
interno). En su centro se absorbe el mundo entero. Es el vasto universo 
indiviso que está más allá de nada, bindu y kala.. Es la forma misma de 
saguna y nirguna. El que lo conoce, es un liberado. 
Por encima de éste (o sea la esfera de Agni), está la esfera del Sol; en el 
medio está la esfera de la Luna nectarina; en su centro está la esfera del 
indiviso brahma-tejas (o brillo espiritual de Brahman). Tiene el brillo de 
sukla (luz blanca) semejante al rayo del relámpago. Sólo ella posee las 
características de sambhavi. Al observarla hay tres tipos de drishti (vista), 
a saber ama (luna nueva), pratipat (primer día de la quincena lunar) y 
purnima (luna llena). Ver ama es la que se ve con ojos cerrados; la que se 
ve con los ojos semiabiertos es pratipat, y la que se ve con los ojos bien 
abiertos es purnima. De todas ellas, hay que centrarse en la práctica de 
purnima. Su lakshya (o blanco) es el extremo de la nariz. Luego se percibe 
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püríimäbhyäsaù kartavyaù tallakàyaò näsägram   
tadä tälumüle gäéhatamo dýàyate   
tadabhyäsädakhaíéamaíéaläkärajyotirdýàyate   
tadeva saccidänandaó brahma bhavati    
evaò sahajänande yadä mano lïyate tadä àänto 
bhavï bhavati   tämeva khecarïmähuù   
tadabhyäsänmanaùsthairyam   tato väyusthairyam   
taccihnäni   ädau tärakavaddýàyate   tato 
vajradarpaíam   tata upari püríacandramaíéalam   
tato vahniàikhämaíéalaò kramäddýàyate  

una oscuridad profunda en la raíz del paladar. Al practicar de esta manera 
se ve un jyotis (luz) en forma de esfera infinita. Sólo ella es Brahman, Sat-
chit-ananda.  
Cuando la mente se absorbe en la bienaventuranza que así se produce 
naturalmente, entonces se produce el sambhavi. Sólo éste  (el sambhavi) es 
llamado khechari. Al practicar este  (mudra) el hombre logra la firmeza de 
la mente. Con ella obtiene la firmeza del vayu. Los signos son los 
siguientes: primero se ve algo parecido a una estrella; luego a un diamante 
que refleja (o deslumbrante); luego a la esfera de la luna llena, luego a una 
esfera con el brillo de las nueve gemas, luego a la esfera del sol del 
mediodía, luego a la esfera de la llama de Agni (fuego). A todas ellas se 
las ve por orden. 

2  tadä paàcimäbhimukhaprakäàaù sphaúikadhümra\- 
bindunädakalänakàatrakhadyotadïpanetrasavaríanav
aratnädiprabhä dýàyante   tadeva praíavasvarüpam    
präíäpänayoraikyaò kýtvä dhýtakumbhako 
näsägradaràanadýéhabhävanayä dvikaräìgulibhiù 
áaímukhï karaíena praíavadhvaniò niàamya 
manastatra lïnaó bhavati   
tasya na karmalepaù   raverudayästamayayoù kila 
karma kartavyam   
evaòvidaàcidädityasyodayästamayäbhävätsarvakar
mäbhävaù    
 
àabdakälalayena divärätryatïto bhütvä 
sarvaparipüríajñänenonyänyavasthävaàena 
brahmaikyaó 
bhavati   unmanyä amanaskaó bhavati    
tasya niàcintä dhyänam    
sarvakarmaniräkaraíamävähanam    
niàcayajñänamäsanam    
unmanïbhävaù pädyam   
sadä amanaskamarghyam    
sadädïptirapärämýtavýttiù snänam    
sarvatra bhävanä gandhaù    
dýksvarüpävasthänamakàatäù    

 (Hasta aquí sobre la luz en purva, o nivel previo). Luego (en el nivel uttara 
o segundo) viene la luz en dirección occidental. Entonces se ven brillos de 
cristal, humo, bindu,nada, kala, estrella, luciérnaga, lámpara, ojo, oro, 
nueve gemas, etcétera. Sólo esta es la forma del pranava.  
Luego de unir Prana y Apana y de retener el aire en kumbhaka, hay que 
fijar la concentración en la punta de la nariz, y al hacer shanmukhi con los 
dedos de las dos manos, se escucha el sonido del pranava (Om)  en el que 
manas llega a absorberse.  
 
Un hombre así no recibe siquiera un roce del karma. El karma (de los  
sandhya vandanas u oraciones diarias) se realiza al salir y al ponerse el 
sol. Como el sol de Chit (la conciencia superior) no sale ni se pone (sino 
que brilla permanentemente) en el corazón de la persona que sabe esto, 
ella no tiene karmas que cumplir.  
Se eleva por encima (de la noción) del día y de la noche, por aniquilación 
de sonido y tiempo, se unifica con Brahman gracias a la plenitud total del 
jñana y al logro del estado unmani (el estado allende manas). Por vía del 
estado unmani se vuelve amanaska (lo que está exento de manas). 
Entonces, el no verse preocupado por ningún pensamiento (mundano) 
constituye el dhyana; el abandono de todos los karmas constituye el 
avahana (invocación de Dios); mantenerse firme en la sabiduría 
(espiritual) inconmovible es el asana (postura); quedarse en el estado 
unmani es el padya (ofrenda de agua para lavar los pies de Dios); 
mantener el estado amanaska (donde se ofrece en sacrificio a manas) 
constituye el arghya (ofrenda de oblaciones de agua); mantenerse en el 
estado de brillo eterno y de néctar ilimitado es el snana (la ablución); la 
contemplación de Atman presente en todo constituye (la aplicación de) el 
sándalo (a la imagen). Quedarse en el verdadero estado de drik (el ojo 



                                                 75-a                                                                                                                                        75-b 

cidäptiù puápam    
cidagnisvarüpaò dhüpaù    
cidädityasvarüpaò dïpaù    
paripüríacandrämýtarasasyaikïkaraíaò naivedyam    
niàcalatvaó pradakàiíam    
sohaóbhävo namaskäraù    
maunaò stutiù    
sarvasantoáo visarjanamiti ya evaò veda    

espiritual) es (la adoración con) las flores. El estado verdadero del Agni 
(del chit) es el dhupa (ofrenda de incienso). El estado del Sol del chit es el 
dipa (lámpara que se balancea frente a la imagen). La unión de sí mismo 
con el néctar de la luna llena es el naivedya (ofrenda de alimento, etc.); la 
inmovilidad en ese estado (en que el ego es uno con el todo) es el 
pradakshina (marcha alrededor de la imagen). La idea “Yo soy Él”  es el 
namaskara (prosternación). El silencio (que sigue) es el stuti (alabanza). El 
contentamiento total (o serenidad en ese estado) es el visarjana (despedirse 
del Dios o terminar la adoración. (Esta es la adoración de Atman que hacen 
todos los raja-yogis). El que sabe esto lo sabe todo. 

3  evaò tripuúyäò nirastäyäò 
nistaraìgasamudravannivätasthitadïpavadacalasaóp
üríabhäväbhävavihïnakaivalyadyotirbhavati   
jägrannindäntaùparijñänena brahmavidbhavati   
suáuptisamädhyormanolayäviàeáe api 
mahadastyubhayorbhedastamasi 
lïnatvänmuktihetutväbhäväcca   samädhau 
mýditatamovikärasya 
tadäkäräkäritäkhaíéäkäravýttyätmakasäkàicaitanye 
prapañcalayaù saópadyate prapañcasya 
manaùkalpitatvät   tato 
bhedäbhävätkadäcidbahirgate api mithyätvabhänät    
 
sakýdvibhätasadänandänubhavaikagocaro 
brahmavittadeva bhavati   yasya saìkalpanäàaù 
syättasya muktiù kare sthitä   tasmädbhäväbhävau 
parityajya paramätmadhyänena mukto bhavati    
 
punaùpunaù sarvävasthäsu jñänajñeyau 
dhyänadhyeyau lakàyälakàye dýàyädýàye 
cohäpohädi parityajya jïvanmukto bhavet   ya evaò 
veda 

 Cuando se disipan así los triputis, el yogi se convierte en el kaivalya jyotis, 
exento de bhava (existencia) y de abhava (no existencia), igual que un 
océano sin mareas o que la lámpara cuando no hay viento.  
Se convierte en un brahmavit (conocedor de Brahman) al conocer el fin 
del estado de sueño incluso mientras está en vigilia. Aunque la (misma) 
mente es la que se absorbe en sushupti tanto como en samadhi,  hay mucha 
diferencia entre ambos. (En el primer caso) como la mente se absorbe en 
tamas no lllega a ser medio de salvación; (pero) en samadhi, como las 
modificaciones de tamas en su interior han sido desarraigadas, la mente se 
eleva hasta la naturaleza del Indiviso. Todo eso no es otra cosa que el 
sakshi-chaitanya (sabiduría-conciencia del Yo superior), en el que se 
produce la absorción del universo todo, en tanto el universo no es más que 
una ilusión (o creación) de la mente y por lo tanto no difiere de ella. A 
pesar de que el universo tal vez se presenta como exterior a la mente, aún 
así es irreal. El que conoce a Brahman y que es exclusivo gozador de la 
bienaventuranza brahmica que es eterna y que ha amanecido una vez (y 
para siempre en él), ese hombre se hace uno con Brahman. Aquel en quien 
muere el sankalpa, tiene a mukti en su mano. Por lo tanto, uno se convierte 
en una persona emancipada mediante la contemplación de Paramatman. 
Luego de abandonar tanto bhava como abhava, uno se vuelve jivanmukta 
dejando atrás una y otra vez en todos los estados el jñana (conocimiento) y 
el jñeya (objeto de conocimiento), el dhyana (la meditación) y el dhyeya 
(objeto de meditación), el lakshya (objetivo) y el alakshya (ausencia de 
objetivo), el drishya (lo visible) y el adrishya (lo invisible), el uha 
(razonamiento) y el apoha (razonamiento negativo). El que sabe esto, lo 
sabe todo. 

4  pañcävasthäù jägratsvapnasuáuptiturïyaturïyätïtäù  
jägrati pravýtto jïvaù pravýttimärgäsaktaù   päpa-
phalanarakädimäòstu 

 Hay cinco avasthas (estados): jagrat (vigilia), svapna (ensueño), sushupti 
(sueño profundo), turya (“el cuarto”) y turyatita (el que va allende el 
cuarto). El jiva (ego) que se implica en el estado de vigilia queda apegado 
al sendero del pravritti (lo mundano), que es particular del naraka 
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àubhakarmaphalasvargamastviti käìkàate    
sa eva svïkýtavairägyätkarmaphalajanmä alaò 
saòsärabandhanamalamiti vimuktyabhimukho 
nivýttimärga pravýtto bhavati    
 
sa eva saòsäratäraíäya gurumäàritya kämädi 
tyaktvä 
vihitakarmäcaransädhanacatuáúayasaópanno 
hýdayakamalamadhye 
bhagavatsattämäträntarlakàyarüpamäsädya 
suáuptyavasthäyä muktabrahmänandasmýtiò 
labdhvä eka evähamadvitïyaù 
kañcitkälamajñänavýttyä 
vismýtajägradväsanänuphalena taijaso asmïti 
tadubhayanivýttyä präjña idänïmasmïtyahameka eva 
sthänabhedädavasthäbhedasya paraòtu nahi 
madanyaditi jätavivekaù àuddhädvaitabrahmähamiti 
bhidägandhaò nirasya 
sväntarvijýmbhitabhänumaíéaladhyänatadäkäräkärit
a paraóbrahmäkäritamuktimärgamärüéhaù 
paripakvo bhavati    
 
 
 
 
saìkalpädikaó mano bandhahetuù   tadviyuktaó 
mano mokàäya bhavati   
tadväòàcakàurädibähyaprapañcarato 
vigataprapañcagandhaù sarvajagadätmatvena 
paàyaòstyaktähaìkäro brahmähamasmïti 
cintayannidaò sarvaò yadayamätmeti  
bhävayankýtakýtyo bhavati  

(infierno) como fruto de los pecados. Como fruto de sus acciones virtuosas 
desea el svarga (paraíso). Esta misma persona (después) se vuelve 
indiferente a todo esto diciendo: “Basta ya de nacimientos que tiendan a la 
acción, cuyos frutos inclinan a esclavizarnos hasta el fin de esta existencia 
mundana”. Entonces practica el sendero del nivritti  (retorno) con el fin de 
alcanzar la emancipación. Esta persona busca refugio en un instructor 
espiritual para atravesar la existencia mundana. Abandona pasiones y 
demás, y hace sólo lo que le piden que haga. Luego, adquiridos los cuatro 
sadhanas (medios de salvación), alcanza en el centro del loto de su 
corazón a la Realidad de antar-lakshya, que no es otra cosa que el Sat del 
Señor, y comienza a reconocer (o recordar) la bienaventuranza de 
Brahman que dejara (o experimentara) en su estado de sushupti. Por 
último, alcanza el siguiente estado de discriminación: “Pienso que soy tan 
sólo el Uno no dual. Durante un tiempo anduve en ajñana (durante el 
estado de vigilia, y por tanto recibía el nombre de Vishva). De alguna 
manera (o involuntariamente) me convertí en un Taijasa (en el estado 
onírico) por el reflejo (en dicho estado) de las afinidades propias del 
olvidado estado de vigilia; y ahora, por la desaparición de esos dos estados 
soy un Prajña. Por lo tanto, soy sólo uno. (Parezco) más de uno en función 
de las diferencias de condición y lugar, pero en mí no hay ninguna 
diferencia de clase.” Luego de haber eliminado hasta el perfume de la 
diferencia entre (las nociones de) “yo” y de “aquello” mediante el 
pensamiento de que “Yo soy el puro Brahman sin segundo” y tras lograr el 
sendero de la salvación cuya naturaleza es Parabrahman, después de 
volverse uno con Aquel mediante el dhyana de ver brillar dentro de sí al 
orbe solar, queda completamente maduro para obtener la salvación. El 
sankalpa y demás son las causas de la esclavitud de la mente, y la mente 
exenta de ellos se hace apta para la salvación. Por poseer una mente así 
libre de todo (sankalpa, etc.) y al retirarse del mundo exterior de la vista y 
demás, manteniéndose así al margen del olor del universo, mira a todo el 
mundo como Atman, abandona la concepción de “yo”, piensa “Yo soy 
Brahman” y considera que todo esto es Brahman. Por ello, se convierte en 
alguien que ha cumplido con su deber.  

5  sarvaparipüríaturïyätïtabrahmabhüto yogï bhavati  
taó brahmeti stuvanti   sarvalokastutipätraù 
sarvadeàasaòcäraàïlaù paramätmagagane binduò 

 El yogi es alguien que ha concienciado a ese Brahman que es toda plenitud 
y está allende turya. (La gente) lo ensalza como a Brahman, y peregrina 
por diversas comarcas convertido en objeto de alabanza del mundo entero. 



                                                 77-a                                                                                                                                        77-b 

nikàipya 
àuddhädvaitäjäéyasahajämanaskayoganidräkhaíéän
andapadänuvýttyä jïvanmukto bhavati   
taccänandasamudramagnä yogino bhavanti   
tadapekàayä indrädayaù svalpänandäù   evaó 
präptänandaù paramayogï bhavatïtyupaniáat  

Pone el bindu en el akasha de Paramatman, y recorre el sendero de la 
dicha indivisa que produce el sueño yóguico de amanaska, puro, sin 
segundo, intachable e innato, y se convierte en una persona emancipada. 
Entonces el yogi queda sumergido en un océano de bienaventuranza. 
Cuando se lo compara con la suya, la dicha de Indra y demás (deidades) es 
muy escasa. El que logra esta dicha, es el yogi supremo, dice el upanishad. 
 

   
iti dvitïyaó brähmaíam  
 

  
Así finaliza el segundo brahmana. 

     

     
Tercer brahmana 
 

1  yäjñavalkyo mahämunirmaíéalapuruáaó papraccha 
sväminnamanaskalakàaíamuktamapi vismýtaó  
punastallakàaíaó brühïti    
tatheti maíéalapuruáo abravït   
idamamanaskamatirahasyam   yajjñänena kýtärtho  
bhavati tannityaò àäóbhavïmudränvitam   
paramätmadýáúyä tatpratyayalakàyäíi dýáúvä tadanu 
sarveàamaprameyamajaò àivaó paramäkäàaò 
nirälambamadvayaó 
brahmaviáíurudrädïnämekalakàyaò sarvakäraíaó 
paraóbrahmätmanyeva paàyamäno 
guhäviharaíameva niàcayena jñätvä 
bhäväbhävädidvandvätïtaù 
saòviditamanonmanyanubhavas 
tadanantaramakhilendriya 
kàayavaàädamanaskasukhabrahmänandasamudre 
manaù 
pravähayogarüpanivätasthitadïpavadacalaóparaóbr
ahma präpnoti   tataù 
àuákavýkàavanmürcchänidrämaya 
niùàväsocchväsäbhävännaáúadvandvaù 
sadäcañcalagätraù paramaàäntiò svïkýtya manaù 

 El gran sabio Yajñavalkya le preguntó entonces al purusha de la esfera 
(del Sol): 
- Mi señor, a pesar de que has definido la naturaleza de amanaska, aún así 
la olvido (o no la entiendo con claridad). Por lo tanto, te ruego que me la 
expliques otra vez. 
Entonces el purusha le dijo: 
- El amanaska es un gran secreto. Al conocerlo, uno se convierte en una 
persona que ha cumplido con su deber. Hay que considerarlo Paramatman, 
asociado con sambhavi mudra, y debe asimismo conocer a todo aquello 
que puede conocerse por cognición (a fondo). Luego de ver a 
Parabrahman en su propio Atman como el Señor de todas las cosas, el 
inconmensurable, el no nacido, el auspicioso, el supremo akasha, el sin 
soporte, el sin segundo, la meta única de Brahma, Vishnu y Rudra y causa 
de todas las cosas, y tras asegurarse de que Ése que juega en la caverna 
(del corazón) es Él, habrá de elevarse por encima de las dualidades de 
existencia e inexistencia y tras conocer la experiencia del estado unmani 
de su manas, alcanza entonces el estado de Parabrahman, que es inmóvil 
como una lámpara en un lugar sin viento; luego de llegar al océano de la 
bienaventuranza bráhmica, por el río del Amanaska yoga, mediante la 
aniquilación de todos sus sentidos. Entonces se parece a un árbol seco. 
Perdida toda noción sobre el universo con la desaparición del crecimiento, 
el sueño, la enfermedad, la exhalación y la inhalación, con su cuerpo 
siempre firme, alcanza una quietud suprema al quedar exento de 
movimientos de manas, y se absorbe en Paramatman. La destrucción de 
manas tiene lugar después de la destrucción del conjunto de los sentidos 
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pracäraàünyaó paramätmani lïnaó bhavati  
payasrävänantaraò dhenustanakàïramiva 
sarvendriyavarge parinaáúe manonäàaó bhavati 
tadevämanaskam   tadanu nityaàuddhaù 
paramätmähameveti tattvamasïtyupadeàena 
tvamevähamahameva tvamiti 
tärakayogamärgeíäkhaíéänandapüríaù kýtärtho 
bhavati  

como la ubre de la vaca (que se reabsorbe) luego de haberle sacado la 
leche. Esto es el amanaska. Al buscarlo, uno se vuelve siempre puro y 
llega a contarse entre los que cumplieron con su deber, al haber sido 
llenado con la bienaventuranza indivisa por medio del camino del Taraka 
yoga, y la iniciación en las sentencias sagradas “Yo soy Paramatman”, 
“Eso eres tú”, “Yo soy sólo tú”, “Tú eres sólo yo”, etcétera. 

2  paripüríaparäkäàamagnamanäù 
präptonmanyavasthaù saònyastasarvendriyavargaù 
anekajanmärjitapuíyapuñjapakva kaivalyaphalo 
akhaíéänandanirastasarvakleàakaàmalo 
brahmähamasmïti kýtakýtyo bhavati    
 
tvamevähaò na bhedo asti püríatvätparamätmanaù   
ityuccarantsamäliìgya àiáyaò jñaptimanïnayat  

 Cuando su manas se sumerge en akasha y él se hace completamente pleno 
alcanzando el estado unmani, luego de haber abandonado al conjunto de 
sus sentidos, vence a todos los pesares e impurezas mediante la 
bienaventuranza indivisa por haber alcanzado los frutos de kaivalya 
madurados por el conjunto de méritos recogidos en todas sus vidas 
anteriores y piensa siempre: “Yo soy Brahman”, con lo que se vuelve uno 
de los que han cumplido su deber.  
“Yo sólo soy tú. No hay diferencia entre tú y yo, por obra de la plenitud de 
Paramatman”.  
Así dijo (el purusha del Sol) y abrazando a su discípulo se lo hizo 
comprender. 
 

   
iti týtïyaó brähmaíam  
 

  
Así finaliza el tercer brahmana 

     

     
Cuarto Brahmana 
 

1  atha ha yäjñavalkyo maíéalapuruáaó papraccha  
vyomapañcakalakàaíaò vistareíänubrühïti    
 
sa hoväcäkäàaó paräkäàaó mahäkäàaò  
süryäkäàaó paramäkäàamiti pañca bhavanti    
bähyäbhyantaramandhakäramayamäkäàam   
bähyasyäbhyantare kälänalasadýàaó paräkäàam   
sabähyäbhyantare aparimitadyutinibhaò tattvaó 
mahäkäàam   sabähyäbhyantare süryanibhaò 

 Luego Yajñavalkya interpeló así al purusha de la esfera (del Sol): 
- Te ruego que me expliques en detalle la naturaleza de la división del 
akasha en cinco partes. 
Aquél le respondió: 
- Son cinco: akasha, parakasha, mahakasha, suryakasha y paramakasha. 
El primer akasha es el que tiene naturaleza de oscuridad tanto dentro como 
fuera. Parakasha es en verdad el que contiene al fuego del diluvio tanto 
dentro como fuera. Mahakasha es el que tiene naturaleza del brillo del 
relámpago, tanto dentro como fuera. Suryakasha es el que posee brillo 
solar tanto dentro como fuera. Paramakasha es ese brillo que es 
indestructible, omnipenetrante y cuya naturaleza es de dicha sin igual. Al 
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süryäkäàam   anirvacanïyajyotiù sarvavyäpakaò 
niratiàayänandalakàaíaó paramäkäàam   evaò 
tattallakàyadaràanättattadrüpo bhavati    
navacakraò áaéädhäraò trilakàyaò 
vyomapañcakam   samyagetanna jänäti sa yogï 
nämato bhavet  

conocerlos de acuerdo con esta descripción, uno llega a adquirir sus 
naturalezas. 
 
 
El que no conoce bien los nueve chakras, los seis adharas, los tres 
lakshyas y los cinco akashas, es yogi sólo de nombre.  
 

   
iti caturthaó brähmaíam  
 

  
Así finaliza el cuarto brahmana 

     

     
Quinto Brahmana 
 

1  saviáayaó mano bandhäya nirviáayaó muktaye 
bhavati   ataù sarvaò jagaccittagocaram   tadeva 
cittaò niräàrayaó manonmanyavasthäparipakvaò 
layayogyaó bhavati    
tallayaó paripüríe mayi samabhyaset   
manolayakäraíamahameva   
anähatasya àabdasya tasya àabdasya yo dhvaniù    
dhvanerantargataò jyotirjyotirantargataó manaù    
yanmanastrijagatsýáúisthitivyasanakarmakýt   
tanmano vilayaò yäti tadviáíoù paramaó padam   
tallayäcchuddhädvaitasiddhirbhedäbhävät   
etadeva paramatattvam   sa tajjño 
bälonmattapiàäcavajjaéavýttyä lokamäcaret 
evamamanaskäbhyäsenaiva  
nityatýptiralpamütrapurïáamitabhojanadýéhäìgäjäéy
anidrädýgväyucalanäbhävabrahmadaràanäjjñätasukh
asvarüpasiddhirbhavati   evaò 
cirasamädhijanitabrahmämýtapänaparäyaío asau 
saònyäsï paramahaòsa avadhüto bhavati   
taddaràanena sakalaò jagatpavitraó bhavati   
tatseväparo ajño api mukto bhavati   
tatkulamekottaraàataò tärayati   

 - El manas influenciado por objetos mundanos está expuesto a la 
esclavitud, y el (manas) que no se halla tan influenciado por éstos es apto 
para la salvación. De este modo, todo el mundo se vuelve objeto del chitta, 
mientras que ese mismo chitta, cuando no se apoya en nada y está bien 
maduro en el estado de unmani, se vuelve digno del laya (absorción en 
Brahman). Debes aprender esta absorción de mí, que soy el Omnipleno. 
Sólo yo soy causa de la absorción del manas. 
El manas se halla dentro del jyotis (luz espiritual), que a su vez está latente 
en el sonido espiritual que pertenece al sonido de anahata (el corazón).  
Ese manas que es el agente de la creación, preservación y destrucción de 
los tres mundos, ese mismo manas llega a absorberse en Aquello que es la 
sede suprema de Vishnu. 
Mediante tal absorción, uno logra el estado puro y sin segundo debido a la 
ausencia de diferencias en él. Esta es realmente la verdad más alta. El que 
sabe esto peregrina por el mundo como un niño, un idiota, un demonio o 
un simple. Al practicar este amanaska, uno está siempre contento, su orina 
y sus heces disminuyen, su alimentación se reduce, su cuerpo se vuelve 
fuerte y sus miembros están libres de enfermedad y somnolencia. Luego, 
cuando su respiración y su vista quedan inmóviles, conciencia a Brahman 
y alcanza la naturaleza de la bienaventuranza. El asceta que persiste en 
beber el néctar de Brahman producido por la larga práctica prolongada de 
esta clase de samadhi, se vuelve un Paramahamsa (un asceta) o un 
avadhuta (asceta desnudo). Al verlo, todo el mundo se purifica y hasta una 
persona iletrada que lo sirva queda libre de la esclavitud. (El asceta) hace 
que ciento una generaciones de su familia atraviesen el océano del 
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tanmätýpitýjäyäpatyavargaò ca muktaó 
bhavatïtyupaniáat    

samsara, y de igual forma quedan libres su madre, su padre, su esposa y 
sus hijos. Así dice el upanishad. 
 
 

     
 
[Así finaliza el quinto Brahmana] 
 
 

     

   

  

Oó püríamadaù püríamidaó  
püríätpüríamudacyate   
püríasya püríamädäya  
püríamevävaàiáyate    
 
Oó àäntiù àäntiù àäntiù    

 

¡Om! Infinito es Aquél (Brahman) e infinito es éste (universo) 
El infinito proviene del infinito 
(Luego) al retirar la infinitud del infinito (universo) 
Sólo queda lo infinito (Brahman). 
 
¡Om, paz en mí, paz alrededor mío, paz en las fuerzas que actúan sobre 
mí! 
 

   
iti maíéalabrähmaíopaniáatsamäptä     
 

  
Así finaliza el Mandala Brahmana Upanishad, que pertenece al Sukla-
Yajur Veda. 

 


